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LA ELOCUCION ORATÓRlA 'EN EL ANTIGUO 
TESTAMENTO 1 
ELOCUCIÓN PROFÉTICA-
I. La dratttria ·�-n la literatura bíblica del A.>T. 
/ 
NINGUNO de- ros géneros lit�ri()S, a pe531t\ie. tf:enorrne impOtr· 
tanda que todos y cada unú .de ellos· r�ttesérit� én: ·tá ideología y acer­
V'o espi-ritua1' de !}ds ¡puebb, ált.anta ta honda- tra;�eooenciá: y decisiva 
influjo ejercido po-rGa dt-ocuencia en la. hiS'Wla y -� vidá dt:Íaf¡ nacione;,. 
No se concihe"'ver#�dera gnandeza ert riilngú.rt tme� d titemturn, domi� 
la oratoria, sqhre tcdo IIa de mnidett not:ítioo��l, y dentro' del cris.tia· 
nismo y oolectividaldes eminentemen.te relilg'iüsa.S Ja oratoria- sagrada, n'' 
desem¡peñe un papel ¡preponderante- ni se el�e a· i9S- SUrn()S· álpices de la · 
sublimidad. 
· 
Én la Ínc�r'aible 1iteratura
-
�111iblijp.; taf). �elSiá.pOf< SU c.Qnten-ido CO· 
mo por sus valores estétiros y su !pü'líct'é� vati:OO'�, aflado dé la pivir.a 
r. Vid. Sefarad, VI (1946) y VII (1947), Por ra.wnes P"'f'SOI'IIales no apareció 
. esté trabajo, ter.cero de la ser1e. en el. número sigui.rote• de ésa revista, como esta­
ba .pro.yectado. Aunque lllhora \e cumple �1· nonumqt� �rematur in· annum hora• 
ciamo, no hemos creído nec�·ria ninguna erimiend¡¡¡ ni a<Hc:ii>n, ék\do' 9U caráct�r 
de, artículo de revista. 
· 
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poesía, tan ensalzada pr.-,,r uíticcs y plJetas de todos los tiempos y pe las 
más opuestas tenden< ias., ocupa un lugar prominente �a oratiOiria', como 
he!'lmlana gemela de la poesía, y precisamente --prescindiendo p'e ortr ··l' 
ejemplos e�¡porádicos que en la Biblia se presentan- en una moüa�idad 
sin ejemplo en t'cpa;s. las demás tJ.iteratu:as, fusión fe1iz de la: orato·ria po­
lítica y la sagrada, al] par (jUt intensarr..ente matizada con poéticas galat; 
y líricas primores y rea'lza.da por vehemente dram,;ttismo;, y aun a vece� 
·par· una acción espectacu1ar alltamente impreSJionante_ 
También aqUí se reaUi¡za la singuJa,ridad car'a.Ctet1Ística en toO'C'IS los 
géneros literarios p'e ]'a Bi.b:Iia!, '!los cuafeSJ, :s•i bien admiten, :rl menos a lon­
ge, el cibvio parangón oon los grecor!rlcmanos, que han preva:l:ecido en las 
mo'dernas literaturas e inflCtrmado nuestra menta�idad y gusto artís:ti•:o 
con el cai'ácter de móduloo insUiperables y pespótita exclusividad, presen 
tan, s•in embargo, mddalid1ades, tan acusadas y esrpedficas que fuerzan a 
ponerliOs en un 1lugar aparte, y :por cierto muy encu.m:bmdO', sobre el con­
junto pe las beHa1s rprodu�iones. creadas por el verbo y el ingeniiQ, hu­
manos. 
Aden1áis de las manifestaciones orat:JoPia:s de lo•s "pro>feta-s de acción " 
que con ca:rácter eventual, ·si bien formando considerable elenco, haJlama:s 
en oos 'libros históricos del A. T. ----vrescinpimos· en nuesti'O estudio del 
N. T., donde ta1l preponde1<ancia alcanza la predicación e\"angélica y apos­
tólica, herederas, ,9in embargo. en buena parte, de la orat01ria anttguote<:.· 
tamentaria-, hay una co:lección pe lih:los, numéricamente SJutperior a1 la 
mitad del canon. bíiblico 1del A. T., que mu.y bien pudiera considerarse e-.. 
mo verdadero corpus oratorunt o lega¡lo -deJa ek<cuencia hebreo-bíhlica: 
son k':s Profeta1s lfam;:.dos may.ores y menores. en razón, c.omo es sabidc. 
no ya de la natura:l�za o calidad pe su oon:te11ido, sino de la cantidad � 
extensión de sus escritas con-servados. 
2. C.o11cepto del "profeta". 
La erT'ónea o cuand'o menos unilatera·l , y, por enP:e incouupleta, inter­
pretación dada genera !mente al ténmino "profeta", 7tpocp�n¡c; cabal traduc­
ción griega del heb. nab·1:, VüZ existente en las restantes lenguas semít: ­
cas. que ni etiinoiógica ni fundamenta.lmente ·3ignifica "el que .predice pL :· 
ins¡piración ¡liYina" (Larouss·e), s-egún la acepción adoptada en J:a:s len� 
guas modernas como prbpia del V( cablo. ha sido causa de 11a creencia. tan 
ar!·aigada de que la nÜ�·iÚn de 1os PrclfetaSI IH'ibreos ,se órcunscrihía a 
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vaticinar los eventos futur<Ys, principalmente ilos castigos p·e Dios o sus 
consuelos· y misericordias. 
Cierto que la ,predicción es una de las facetas más destacadas e insig­
nes eq la actuación de esos· conS)piCUO'S per>sonajeSi, como lo fue asimismo 
la taumaturgia; mas, a ,pesar de :la importancia rdevante de entramba'> 
prerrogativas, ffitas :r.o pasa·rtln de la categoria de suooidi!QIS conducentes 
a la realización de la excelsamisi'an que DioS> les encomendó: sallvaguar· 
¡dar el monoteísmo y el> depósito .sagrado de la revelación, anuncia!"' d 
reino mesiánico e inculcar la obser>vancia: de la ley y 1a moral en el régi­
men teoc'rático del pueblia de Isra:d. 
El pwfeta es, ;por definición, el intérrpr;;'te de la. divinidad 2 ; tal es, 
en efecto l!a genuina� etimología d'e la vk:JIZ griega, que ya em¡pl'oo P1at-:r. 
y ütros autores griegos, términ!o con que acertadamente vertieron lo.:. 
LXX la paJ1·abra nabi', ,que encierra idéntica acepción, y conser'Va¡do con 
el mismb sentidCJI p01r los Pa.ldres griegos. 
Bien es v�rdad que la multiplicidad ¡le as¡pectos >que en el profetismo 
pueden .consi;derarse originó diversas otr1aiS ¡lenominacio!l1esl, tales com0 
"vidente", heb. roé y hozé, y varón de Dios, holffibre del Es¡pír·itu, etc. 
Aunque restringida aJl "intér,pr'ete pe la divinidad" la atribuci'ón del 
nomlbre de nabí', su ae'e¡pción má:s general de portavoz de O:tt1o aparee;; 
manifiesta en Ex. 71: "Dijo Yaihvé a Moisés': Mira, te he puesto romo 
Dios para el Famón, y AariÓn, tu hermano, será tu profeta", · 
Pronto, sin embargo, se ca·racterizó elli profeta por' la singular pre­
rrogativa¡ de oonocet' y vati-cinar el futuro, como también de penetrar en 
las cosas ·ocultas. "Al que hoy llaman profeta le llama:ban antes vidente". 
se apvierte a manera de escolio en I Sam. 99, .refiriéndose a: Samuel, ae 
quien asimismo• se dice :POr bota del mancebo que a.dompañaba a Saú[ en 
el epiS>Odio del •extravío de las .a1snas: "Mira, en eS>ta ciudad hay un h:oim­
bre s;ie Dios muy fal'l1QSiO; cuanto él dice seguramente sucede". (lb íd. 
v. 6}. 
3· El ministerio de la palabra, función esencial del profeta. 
Dos aspectos esencia·l·es célibe 'COnsiderar en :la funcióln: dd prdfeta1: pr-i­
meramente, el que designa la Sagrada Es;critum con el término de "v:­
sión", acompaña¡da de "la1 palabra de Div1s", v.gr. I Sam. 31, intiman]> 
2. Propiamente: "qui responsa oraculi ad coooultantes referebat'� .· 
- ·�-
al profeta la misión' que ha de cumplir ; en segundo lugar,, desempeño de 
la misma ante el pueblo, mediante eil: ministerio de la palrubrw. 
N o cumple a nuestrlo: ¡propósüo exponer la naturia!leza de la manifes­
taci'Ón ¡iivina a los ,profetas, ni elucidar ila.s' clases de pro¡fecías, fines prin .. 
cipa'les de la misión p110 fética, estado TJSimlágicq de estos elegidos de Dios 
bajo los efecto,s de la r•evelación ¡iivina, y tantos 10rtros aSlpectos, que han 
merecido digna atención de 'los exegetas y e54Criturairio;s. Los límites de 
nuestro estudio son darü's y precisos, y se cotntraen a la eXl)_)resión ora'l 
utiliza¡da p::Jr los profetas como vehícuJio d-:!1 mandato recibido, a su 
elocución oratoria, a1specto en que se ha insistido mueblo menos, y qtt�., 
sin embargo, ofrece características de extralolrdinario interlés, indispensa­
bies para mejor compren der la altÍ'SiÍma y cOllllpileja: misión confiada ato� 
prbfetas y el mcp.o OOtru) ta lleva1:'on a -cabo:, DOir sert además e} precedent� 
de la predicación evangélica: y apo·stólica, y como tíipica modalidad 'de 
una elocuencia única en .los fa:sto:s. ,de la humanidad. A pesar de la analo­
gía que en algunos asp�ros formales y finales pueda tener oon ella la ora­
toria sagrada de los Padres. de la Iglesia y ejem¡plla•res predica¡iores• en�· 
tiano:s, que en tod-o tiempo fueron a beber' en esas fuentes vivas, ¡iifieren 
amhars esencialmente, ya que éstos, aun adornados con las prerrogativa� 
de la santidad, el .don de .pr'o¡fecía y el carisma de �os mil!agros·, como mu­
chos lo estuvienon, nunca, s<LlVü casos excepdonales·, se presentaban ' 1 
:sus acrocuóones a,l puehllo oristiano como enviados directos de Dios, sino 
simplemente cC11lO pre¡lic:aidores dd Evangelio. 
Siendo, pues, los pmfetas de Ismel verdaderos intermediarios entrc­
Yahvé y su puebLo, heraldos ¡le las revdaciGnes de Dios y prego'nerbs ék 
su. justicia y de sus miSICr'Ícordia.s, es natuml que el ministerio de la- pah 
bra hablada e�tuviera tan ligado a su misión hasta constitui-r el instru · 
mento obvio y esencial ¡ie la misma. 
En los tiempos antiguos, y por ·l'o' tanto en los: t iempo s  bí:blicos, lo 
ptiopio que durante muchosr sig·llos des1pués, induso tras .1a invención de la 
imprenta, la ¡palarbra es,cr ita no había conquistaldo el avasallador dominio 
que ho:y ejerce, aun cuanp.a est uviera aureolada con un haflo de misteri.:J 
y se le atribuyera• una vir.tttalida!d <itsi robrenatura:lL 
Innumerables s::J,n los ¡pasajes del texto sagrado que hacen referen-:!.:t 
dlara y terminante a ,]a misión oratoria ·enc.omendJa:da, aR. profeta. En !'t 
pr·imera misión ":pinO"fética" (en el sentido expuesto) que nos refieren los 
Libres sagr-a¡lo:s, encomeniclada al primero y más excelso de los pro'fetas 
de hr.ate!l en la teofanía deili monte Horeb, Moisés, a trravés de la obstina­
da resi.!YI:encia q¡ue a\1 considerar su flaqueza opone a las intimaciones d.· 
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. 1 ' -l • ·,1 .. -1 "S-vmas, a; �ga como razon suprema u e su mca.pacl;u.a>U·: enor!, yo no süv 
hombre de palahra fácil" (Ex. 410). A lo cua•l Div.s le contesta, entre otras 
cosas: "Yo estaré en tu boca, y te enseña Té ilio que has de dedr ". (I:bíd. 
v. 12). Y condescendienrlo, a:l fin, con la desconfianza en s;í mis:mo: que 
demostraba su siervo, !le dijo exasperado: "¿No tienes• a tu ihermanc 
Aar(iin, el levita? Bl es de fáci:l4J'llaibra .. . Háblale a él, y pcm en su boc:J 
las pailabras, y yo estaré en tu beca y en la suya , y o·s mootraré lo que ha­
béis de hacer. El habla·rá por ti atl pueblo y te servirá pe bopa, y tú le ser 
virás a él de Dios". (lb. v. 14'-16). 
En el Deuteronomio (ca¡p. 17-18), después. de hablar el legislador d_e 
hnael acerca de 'la ju¡iicatu:rn., la realeza, y el sa.cero-ocio, intimando di· 
VICirsos pt:eceptDs y adtn¡oniciones:, ocúpase (189-22) también de los proft:­
tas, como corpü�ración 10· inS!I:itución, y promulga �o que podlría llama•rs�, 
la primera ley del profetismo hebreo; por esa este pasaje enciett"ra part:­
cular intei1és. Pre�ntase aJ profeta , lo .Í:nismo verdalde.m que 'fa[so, �m) 
púhlico concionador que dir:ige ·sus alocuci¡0t11es al ;puebh "Yahvé, tu Dio'>, 
te suscitará de en medio de tí, de entre tus hermanos, un protfeta como 
yo; a él le oi·rás . . . Yo 1es suscitaré de en mecllia de sus hermanos: un pr-­
feta como tú, p<.m:d;ré en 8U boca: mis pa,lahras, y él les comunicará todo 
cuanto yo 1e mand.e. A quien no escuchare 1as pa¡labras que é� dirá en mi 
nombre. yo 1le pediré cuenta. Pem el profeta ¡q1ue ose deci.r en nombre 
mío 'lo que yo no le haya mandaldo decir, o hable en nombre de otros · 
di!OS'es, debe mori•n". '' 
El conce,pto de orado� es, pv'r .lo tar.to, inseparable del de pmfeta; ·A: 
ahí ·que atendiendo: a la forma cor111o rea:lizól su misión esa falange de pr �­
dicadore.s que ,de9filó por el .pueblo de Dios, desde Moisés , el· primero y 
más. grande de los ¡pm,fetas de Israel (Deut. 3'410-12} hasta que "calló l-i 
profecía ", es decir durante el .lapso die un mi1lenio ap1110ximadamente, la:> 
dos categoflías fundamentao1es que, a Los efectos .d,e un eSitudio SOihre la 
e'l«:ución profétka., importa establecer oon: profetas. ágra{os y prolfetas 
escritores. No senía exacto .,denoaninar a :1Jos primeros "profetas-otrado­
res", como leemos er. algunos escritura•rios, pues ell!o implicaría que lois 
otros no lo fueron. lo cuail: repu.gna aJ concepto.esendal y a la naturaleza 
intrínseca del profeta, además .de estar' en 3lbierta. contra•dicción con ]<;; 
historia y actuación ¡pública de los pr•ofetas• que escribieron y los e:xpl'Ícl­
tos testimonios contenid0:s en sus libros. 
En efecto, parece in:duibita'ble que los ¡p!'lofetas ique nos legaron sus pre­
dicaciones y -c-,ráculas,, en una u otra forma y no todo1s cOnservados,, a.ntl! 
todo y ·sobre todo ejercieron su misi&t entre el pueblo mediante el minis4 
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terio de la palabra; y, par otm pa:rte, consta ¡:le vario6 1pti0fetas, que actua­
ron en pública misión durante la mona•11quia, esK:Jrihieu1Qn o'hms que se ha..'! 
perdido, aJ.gunas de las cuales ,por el título mismo se deduce contenían una 
visión u oráoulo' 3. 
Asimismo peberoía indt.ür¡se. en una dasificad'án general completa o e 
los profetas a• los vates bíiblicos que estamparon en la poesría de los SaJ·­
mlos :Los divinos oráculos, principalmente mesiánicos, que Di01S1 }les rev�ló. 
Ponque ¿quién negará aJl Rey-Salmista el título de pr01feta? Sto� Tomás 
reconoce en él superioridad incluso· sobr;e Mo.i.sés en cuanto al oonoci­
miento de los misteric·,s mesiánicos, tema sobre el cual vaticinaTon oopio!­
swmente va:ri'Os p.e lo,s pro�eta's esmito•res; y, sin embargo, aun en estudi ' . � 
tan extensos como el que trae el Dictionnaire d.: la Bible, de Vigoltlroux . 
que abarca 43 apr,etwdas rec.ilumnas entre h;. tr1es1 arücu1los, ni siiquiera se 
nombra a! que ;por antonomasia es llamado "el Rey-Profeta". 
Y,olviendo a nuestro tema de la oratoria profética, no parece. vero�í­
mi1 , a nues'ir·o juicio, la cpinión de ,los que afirman que primeramente e�­
cribieran los profeta:s sus e'X'hortareiones, y que "con el tiem:po los prO'fe · 
ta·s hiciéronse orapores popular,es". Mis bien ocurrió lo cont1mrio : pr:­
meramente aparecen Ios !pr�,fetas meramente oradores, v. gr. los setenta 
ancianos mencionadoisr en Núm. I 125, María la hermana de Moisé�, 
Josué , Débora, ·que administraba jus.ticia bajo la pa'lmera de su nomb,r 
(Jue. 44-'5), el profeta anónimo que s1e apa!rece a Gedeón (Jue. 68), el v::t­
r:ón de Dios que hace a Helií fat;l(:licos presagios {I 'Sam. 227-36), SamueL 
juez y profeta, autülr di!SICutido de algunos lihros del c.a•non bíblioo1, pero 
no escritor de '01ráculos proféticos, "lo's hijos' de �os profetas", y ios nu­
merosOisl pe nomlbre oonocidlo;, aigunos de univer:sa� reno.mbre, que actua·· 
ron durante la monarquía y se menci'Onan en lo5 libros de J,o,s Reyes y 1as 
3·. Citemos, entr-e la veintena de libros que consitgnan los autmes de Intro-
ducciones a la Sa,grada Escritura, los siguientes: 
a) El Libro de Sam.uel, ·uidente (I Cro. z.<;9). 
b) Las Crónicas de Natán , profeta (Ibíd. 'Y II Cro. rr9). 
e) Las Crón icas de Gad, vidente (Ibíd.). 
d) Eil L ibro de Ido, profeta (TI Cro. 1,322 y 1215). 
e) Las Profecías ele Ido,. vidente, contra J eroboam (II Cro. 929). 
f) El Oráculo de Ahías s�1onita (H Cro. rr9). 
g) Ell Libro áe Seme)'as, profeta -(II .Cro. 1'215). 
h) La Historia de Jehú, hijo de Hanani (II Cro. 2oM). 
Respecto a II Cro. 3318.19 se .p;roponen v<�Jrias lecturas en luga.r de H ozai que 
trae la. Vulgata .como nombre de un ;prof,ta o personaje. 
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Crónica�. La's mismos prclfetas esoritores., como ique<ia1 dicho, fuerion tam · 
bién, y casi aña<li'ría.moist sobre todo, oradlo¡res ante q:os .reyes y ante ei 
pue!Wo. ','Les prctphetes; éümt es.sentieUement des orateurs et des Prédica· 
tetÚ"s, qui parlaient au nom de Dieu et sous ·son. in51pkati:on, ont exen:é 
lepor missi-cn ·surtout par 'la ¡pa;role. To.us les anciens prophetes, qu'on ap,· 
pelle ¡prophetes, d'action oo non-éorivaill'S¡, n' ont agi sur leuf's contempo� 
rains que 1>ar. leurs arades p1"01lmllgués de vive voix et pa:r leurs discours. 
Ce n'est que vers le mi1llieu du VUie siede que rorrnmence la prophétie 
écrite et encore les pno:phetes de cette époque, avant � fai'l"e eux-memes 
ou de la:isser faire la coillection de 'leurs or:acles, les avaient prononcés f:Le 
vive voix en public. Etc". Así se expresa, de modo clatro y contundent.� 
E. Mangenot, articulista pel ci,taldo Diction1unre de la Bible (V. col. 713). 
Y añaJde más todavía : "Beaucóup de prophéties ont ]a forme de discours 
qui ont s:ans doute été dits avant d'etr<e comités .pa'l" éorit .. La pa·role éta•.t. 
certainement a cette épcque !le moyen le pl� elfficace de faire connaitre 
et de pr.opager les orades divins. On peut, done, Í>enser que la plu.pa'l't �e; 
praphetes écrivains ont été drateur51 a'Vant de devenir éoriva�JlSI. Ce n'est 
qu'apres avoir fait entendre aux orei.ILes de leurs contempo'rains tes vo.­
lontés, ¡divines qu'ils les ont c:onsignées par écrit. Leurs écrits ne soot dOinc 
qu'une reproducticm de leur prédication " . Nada añaidi'l"e'l110s por nuest �a 
cuenta. a estas ¡palmaria:s afirmaciones, que cormbora el Manuel Biblique 
· de F. Vigouroux (I8B9, II, p. 487-8 n. (3) en estq; ténmillQSI: " Siolk  
mente de viva voz popiían difundi,rse entre el puebliQ· nas profecías -es 
decir las predicaciones u otráculos, de lO'S. pwfetaso:- en una época en que 
la multiplicación de copias de un escrito tesutta:ha en extremo: difícil' y 
cO"stosa". 
El esül� mitSimo usap,o por los prbfetas en su redacción demuestra 3 
las dara:s se dirigían a un púbtico de czyentes y no precisamente a leetC.­
res. lsaías prúldiga: con pro¡fusi'Ón �fas simetrías, asonancias', juegos de pat­
l<:�.bras y otms recursos del lenguaje tan estimados p01r l!Os hebreos� si­
guiendo el gusto pe SUS! oompatriota:s, "eón el fin de incultat mejor en 
su espíritu . las verdades que prooicaba " . '(Jbíd. p. 487). 
Este concepto sobre 1la personá; de 'EqSJ Plrbfeta:s y la naturaleza de �·t 
mi!Sión pública no es nuevo, ¡por ci�, sino el trnPJici011 a:1 entre los ext · 
geta's y escritores sagraklos, cdmo lo .demuestra de un modo palmar'i!{)l el 
siguiente testimonio del' P. Granatfa en e1 Plról0g1oi de s:u Retórica eclr.­
siástica: "Los Pimfetas fueron unotS ce1estiaaes priedica.d01res. que· envi/> 
Dios, para en�eñar a los 'homores y r�render Sus' malas' cdstumbres, 
los cuales, si·n arte, hahf-a:non mu� artificiosamente, esto es el<lCUentísima-
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merite, oomo que hablaron inspiradc•s, no del e5'pÍ1ritu retóriw·, sino dd 
Es rpíritu Santo, quien, sien¡lo sus 01hras perfectas, comunicó también � 
l<'s mismos el don ¡perfectísimo· de enseñar y de dedr" 4• 
4· La "pa!abrra de Dios" y sus efectos en los pr-ofetas. 
La "palabra de Dios", en la forma de manifestarse El a los prufet:-s, 
ISe entiende lél's má:s ck: !las -veces en el sentido de verbum mentis, una W"Jz 
interio·r que hablaba a sus aímas con eviidenda in¡lubitable, infundiéndo· 
les el sentimiento íntimo de la .realidad de la insrpi1ración diviria. "V,. 
sión" es sinónimo ¡l;e 'revelaci'óin, ,verldad.erw o bien fktilc.ia en el caso d., 
los seudo:profetas: "Lo 'q!ue os. dicen sen vis iones suyas, no proceden �k 
la boca de Yahvé ", dice Jeremías (2316). El l,ibro pe Isaías lleva cow.t.. 
título general: "Visión que ls aiías ,  hijO' de Amós., tuvo a•cerca de J udá ; 
Jerus alén . .. " (Is. 11). Idénticc:s epí·grafeSI encaberon a los ·restantes pro'"' 
fetas, v. gr. "Visión ¡de Abdías: Así dice de Edom el 'Señor, Yahvé"; 
"Palabra de Yahvé que fue dirigida a Miquea:s" (Miq. I·1); "Palaibra d· 
Yahvé d�rigida a Sofonía·s" {Sof. 11); " .. . ,palalbra ,de Yah'9'é, por medh­
ción de Ageo" (Ag. 11). Qfr. ítemüs. 1\ ]ü'Il, Zac. 11 y Mal. 11 . .t\m­
bos términos de "palabra" y "visión" se juntan en el enca<bezamiento1 d< 
otro·s profetas : "Pa.labras de Amós . .. ; ¡de ta visié n que tuvo sobre L;-
1" O ' 1 . ' H b. " ' . M. "O ' 1 b N' . il'ae'' ; rae u O' que vio a acuc ; 1 tem It¡¡. ; racu o sr.JI re . m 1 VP 
Libro de ]a visión de Nailmm". Igualmente leemc¡s en Zac. 17-8: " • . .  Lié 
pa1l'ahra de Yahvé a Zacariía•s diciendo: Vi ¡le nü'Che un varón, etc.". 
Sobre los efeatos que la "paLalbra• de Di01s" cc;mo fuente dir�cta ·de 
4· Y añade a •continuación: "De ío .cual •pudiendo a•legaJr iri111umerables ejem­
plos, propongo al· piadoso predicador los quioc-e .prionu�ros capítulos de Jeremías, 
.pa¡ra que los lea des.paiCio, en los .cuales este di.vino o·rador arre1bata con tanta 
fuerza de dPcir, a;hunda cb tantas fig;uTas de .:a oración, de tantos afectos, d<:! 
tantas metáforas, y de otTos tropos de esta naturaleza, se enardecP con taÍ acri­
monia de hablar, se reviiSte de tanta.s personas, y muda la oraóón en tantos sem­
blantes' y fiuguras, que ni Per·ides, de quien S·e diijo que fu:l!!uinaha. rayos y con­
lfundía a la Grecia, merece compa·rarse en mant�ra ¡¡,:guna cvn este divino omdor, 
.cuyo espíritu y alfecto, <!lbTa:sado con el celo de Ja gloria de Dios ojalá procmase•t 
e,x,pri.ntir e im!tar tocios los predi·cadores. Con igual ímpetu se e: eva tamibién en 
muchos lugares el profeta Ezequiel, ma.yorme-nte cuando r�prende los ¡pe.cados de 
.los j11díos y �uando les da en rostro e: delito de su p!:'I�fidia e ingratitud, lo que 
ha·ce ,con admirable afluencia cte dec:i·r en .::·1 capítulo XVI". (Ret, ccl. trad. esp. 
1778, p. A4 fol. vto.). 
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inspiración pro¡iuda en los profetas, dice E. MangenOit: "Aunque in.spl· 
rado, el profeta obra�ba,  pensaba y ha·bJ.aba comq :los _demás hombres. Su:: 
pensamientos y sus. palabras procedían de Dios:; ;>er:o,, consciente de Ira re­
velación .que le h<11bía sido encomendada, la reJxteriorizaba del mismo mod:; 
iq¡ue lo habría efectuado para sus propias ildeas . .f.!l ha;bla�r y al olbra.r, P,a · 
cíalo en nombre de Dios, a veces indu.s•o cerno si s.e ha:llara investido ,ic;: 
la persona�lipad de Dios, que ·hablaba por su bc"Ca; sin emibango. n'alda ha­
bía perdido de su actividad personai. Cuando l'O:s pr01feta-s se expresaJba•1 
como si fuemn Dios mismo, y le atribuían SUIS discurs1os, no dejaban p ... � 
ello de formulaor el per,samiento divino en su benguaje pecu:Liar oon los N··· 
1ores de SJU imaginación y el calor de _sus s�timientos. Tomaban sus imá­
genes del pmpio medio s:OICia·L y a menllflo moldeaban en el troquel de sr: 
espí.ritu el pensamiento de Dios". (Loe. cit. coL 712). 
Así, pue�, las ideas exrpuesll:as por los. prof·etas no son producto de su:: 
propias lucubraciones, sino inspira•ción de l!()J a;lto; n�os es quien pone en 
sus laJbio:s las ¡palaJbras_ que han �e pronunciar ante el puebllo o pet1SIO!najes 
a quienes -deben abordar. "Y o esta-ré en tu boca y te enseñruré lo que has 
de decir" (Ex. 412), di-ce Ya�hvé a Moisés; " Mira que pongo en tu boca 
mis rpal<11bras", advierte a su vez a Jeremías (Jer. 110). Huelga' la obser­
vación de que al término "¡palabra:s" na debe dársde su significación lite­
ral, sino más bien •la de pensamÍitntos, a lo;s que srir.ven de vehículo, y e:-­
tot31 prDiceden de la fuerza 'SUperior, el Espíritu que aruima .al profeta corno 
enviado y portavoz, de la: divinidad. El concepto de heb. dabarr: se extiende 
a mucho más que a: la envoltura fonética del pensamiento; su s�gni-fica­
·ción metonímica encierra las .acepciones de cosa, asunto, negoci:o, suce­
so, acción, entidad cO'ru:Jreta y determinapa,, caUJSa, razón, etc. Estas iua­
diarciunes semántica's ref·lejan de un modo patente e irrecuSJaibJ.e el pr.; · 
fundo sentimiento �e la vida co'mo act,ividad, movimiento, animación, ar­
dimiento, rproyeoción psíquica, ef,IJuvios germinales, efuSIÍvida·d. del a;lm:;, 
que ca.raderiza la ideología hebrea y en genera.! la de tüld·os ioiS' puelYlos 
nrientale�, en contraste con ·la sequedad , convencionalismo y a:rtificii01Si­
dad de l:as lenguas modernas en su estadio¡ actua't. 
S· Diversos géneros literarios cultivados p.or los profetas; c[asifi· 
ración. 
Al enjuicia:r el lenguaje y esti-lo de ,Los prclfetas·, se StU.ele incurrir en 
dos equivoca·ciones. La primera consiste en ha<eer prá'Cticamente caso omi­
s·'· ;de lm á.grafos, corno s:i .las a�locuciones y fragmentos que de ell�s S\' 
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Í1;� han consetwa.do,, intertaJfados én su lfug:Lr corresvonctíente de fos .� 
bros históricos, aw1 reducid-os p�ubablemente a un esquema o súntesis ¡:lel 
auténti<XJ. discurso, no mereciesen atenta· consrideración, cuando, por el 
contrario, dentro ¡de su concisión, nos. brinldan elementos suficientes pan 
formarnos una idea bastante cabal de lo que pacLo selr éllque11a Qlratoria vi­
va y operante. El segundo error esnriba en conceptuar c0!11 o un solo gé­
nero !los diversos tipos. litera,rios en que plas1 naron sus pnpica'Ciones, orá­
cuLos y todo el caudal de ideas y sentimientos de que s-u alma rebosab:1 
Sier�o éstos ta:n numewsOts• como seguidamente veremos, ·resuJita pc¡r �o 
menos incompleta la afirmación de E. Mang�not, con la �q¡Ue substancia!­
mente coincide la generalidad, de los autores " Los profeta<S ___,refiriéres·e 
a lOs escritores- crea:liOU ba:jo la inspira!Ción pivina un géner() especial 
de producciones Jitera.rias,, la mayor: rparte de las- cuales son obras mae<>­
tras de la literatura hebraka". (Loe. cit. ooL 720). 
Al efectuar un estudiü arcerca de la elocución profética, no hemos de 
pro�e�der con <Semej ante e51píritu simplrista, srino trllásr .bien esta;,bilecer la ade­
c.uada dk.tsificación de géneros o subgéneros literarios que cU'ltiva·ro'n. Lñ , 
sabias a:Pnwni�Cionés pontificias sobre esta materia, hoy en boga, no han 
de limitarse al rconjmlto de cada libro die :la Sagrada Es1eritura, sino que . 
deben a:plicarse asimismo a• calda una ¡le !SUS ¡partes o pasajes, oon Lo cua!I 
saldrá beneficiaida la exégesis. 
Los .grandes escritores de todais lais. literaturas estamparon a veces en 
muy pivers1or.s moldes la expresión de la• belleza literaria, fin supremo de 
las a¡s¡piraciones expansivas de su numen. P�atón fué poeta eximio en su;; 
obras filosóficas, y Homero, c•ra:dor ins1gne .en tanto.s discurSO'si bell'ísimos 
c.omo esmaltan srus poesíaso, al igual que lo fueron muchos: historiadores 
como Heródoto, Tucípides, Tito Livio. {autor asimismo de obrar.; fi·lóslófi .. 
cas no, conservaida�s) 5 el P. Mariana r01 Solís y cuantos adioptaron el mcd:.> 
clá:sioo de la Historia. Gran ,poeta y gran fi·lósofo a la parr. fue Lucreciü ec 
su famosa poema ; y Vi,rgillio, poeta bucólico, did'á!ctíco y épíqo, sentía pai-
s. Véase el testimoni<V de Cicerón en su uiálogu De oratore (Il, 55-56) res­
.pe>eto a los .primeros. De Heródoto di,ce : "tanta est eloquentia, ut me quidem . . . 
magno opere delectet". Y añade este .dogio <lli¡l segundo : "et post irllum Thucydi­
des omn'es dicilnQi artificio mea. sententia fa.ci.le vicit". 
En cuanto a T. Livio, los discursos inscrllos en su Historia romana. son por 
extTemo encomiados. Más de cuatrooientos se nos han conservado, y catoúlansr 
en un millar y medio los q� quizá · figurarían en (iai obra entera ; tan alta estima­
ción han merecido que se los considera como los más helios modelos de la el o · 
cuenoia romana después de los dis·cursús d'e Cic.E:rón. 
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phar en s{ e1 afán f1íosófiao de reriim. co'[¡nóJéefe cau.fd.$1 y péilrece a�hdgá"" 
bar ell: ideal de consagrar sus años de madiu'l"ez y senectu¡:J! a la camposició•t 
de un g.ran poema fi:looofico. El P. Granada descubre tipa la exquisitez 
y deliwdeza de un auténtico poeta: en cuantioi� pasajes de Sl1lS obras, po: 
má:s que . topas ellas aparez·can engalanadas con el ostentoso manto de la 
oratoria ; y Fr. Luis de lJeón fue _ a·l .par que " eil  más cuibtninante lírico O•"! 
la Europa mcdenna" ,  orador de altos vuelos en lé!- elocqencia sagrada y 
en la académica, conspicuo hebraj·sta, .profurJ#o escriturario., doctisinu 
. humanista, tratductc.r: sin par y prosista de primer orden. 
· · . 
, 
Estos ejemplos: y mil roáis que apudr podríamO'í>J nos demu(!Stran que 
somos víctimas en la 'conceptuación de :las pemÓ-n.as, las cosast y _ros �tt:S 
de raa:ón de la necesidad impúesta a nues:tró limitado espíTitu, ·de pi'Vid.k 
y fracciona•r, a fin pe pdoer a!barca:r las innumerables' · facetaS qué irlf'adian 
las iKieas y sus' objetos. EJ1 ISier filóslofoo:, oradores y poetas¡ se nos figurai.l 
concepto,s esenciales . y casi incO'IIIipaüblles en laS milsrnas ¡personas, cqando 
la •rea•lidad demuestra que si un eS�Qritor cuai'l.uiera estuviese dota¡do ex­
dtJS�ivam�nte de una sola cuaJliKiad o aptitup, por eminente que fuera, se 
ms presentaría como una mentalidad :nso:portable y tal vez como engen· 
driO monstruoso. 
Pues .bien : en esos �libros m<��ravidloso.s d� lO'SJ P:rqfeta,s, ju!Stament<: 
reputados -como obra('; maestras no ya sólo pell. geni¡o ·hebra·ico sino de _ la 
literatura universaJI,, <l!SÍ como también en esos otros1 precicsoSi fragmen­
toiS de vibrante gallardía que de los profetas ágna.!Íos nós· háh conser­
\T.éldo los ·libros históricos del A. T. y que el invest�r de la elocución · 
profética debe estudiar conjuntamente, 110' es: tmÓ sdlo el género culti­
vado, sino que !pOdemos p.�stin�ir gran várieda.cL de ntodalikiades m'u­
ooo má'S divergentes entre SIÍ que lla in��tiplitidad señallada en. la cla.;• ­
ficaóón, por la forma. y ar:gurrrento, pe!.'' C:onjunto de compos;iciones. lín-� 
cas que ()Onstituye cl libro de !los SaJlmols. En oonsecu�ia propone­
m�, a modo de ensayo, ,JJa. siguiente clasilficalC;ión ctítica"en las prot"lu•.-
. dones y escritdS de [os profetas : 
· · 
I Apóstrofes: e invectivas 
U Alocuciones 
III DictámeheSI (orales y escritos) 
IV E110Cttencia de simbolismos 
V Oráculos {'exhortaciones', · 
invitaciones. a la oonversioo. 
·reprensiones, amenaza�, 
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r . 
! :' · 
; . 
' \  
VI 
VII 
VIII 
IX 
X 
XI 
XII  
XIII  
XIV 
6. 
consuefo.s, evuca�e�oné·s, 
vaticinios contra llios enemigo:s 
de Israel) 
Visiones celes.tiales 
Evoca-ciones· pel reino mesiánica 
Restauración del reino de Israel 
Oraciones 
A. pá.kgos y · P'' rálbOilas 
Elegías 
Cánticos y Saimos 
Pasajes históricos 
ReferenciaiS autobiográficas. 
Tri'S aspectos fundamentales en la perso1;alidad de los profetas. 
Del anterior eSiquema tSe deduce que la complejaJ rpe!1sonalipad de 105 
pmfetas, hombres dotados de .subl�nte concepción, fantasía creapora, p.i · 
labra fulgurante, celo andonoso y ten1¡peramento vehemente, i:rradia er 
mú1tiples mcpalidades de expresión, ·s·egún los caSos y circunstancias, 
tendentes todas ellas al cumplimiento d·e 911 exce!lso cometido. Existe, 
pues, en .su producción unipad teleológica, pem varieclaid' de medios y 
riqueza de recur.sos :lingüísticos, estilísticos y literarios., q¡ue confieren a 
sus obra·s, wparte de su intrínseca: y sclbrenatura'l valor, una categO'I'Ía 
estética y filológica de suibipísimos quilates. 
T·res a�ectas fundamenta/les podemc1s distinguir, a ha·se de la clasifi · 
cación prec�ente, con ·las sa1lvedades oportuna:s, en 1a ¡personaEdad .reli­
giosa, político-,social y 'literaria de Jos profetas de J.s,rael : 
A) I ,  II ,  l'II ,  IV : Orad<Jres popula-res, pred:icadores y pefensorec; 
directos con su pa�Iahra y su aduacioo directa, ,de la ·religión y la moral. 
en el régimen teocrático del puebllo de lsraeD ; 
B) V, VI,  VII,  VIII ,  IX : Enviad(}s e útter11iediarios de Dios, y 
conocedores, par especia.) revelación, de a.I,gunos de sus arcancs. 
C) X, X I ,  XII : P,oetas a.ltís1nt<::•s, tC¡)Ue compl�etan su obra valiénd06e 
,de un medio tan poderoso, insinuante y efica·z como es la poesía en sw 
má.s. nobles ccnce¡pciones y más brillantes atavíos. 
En cuanto a los pasajes nistóricos (XIH) y las referencias autobio­
,r¡ráficas (XIV), breves y esporádiws en general unos y otras, excluidos 
de la ante1 ·Ío·r cla.si·ficación tri1pmtita, son simplemente como el marco den-
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fro dei cual :se desa:n1oifa la adivídad deÍ pr,ófeta, salvo ert banid, de ta:tt 
peculiares caracterí,:;ticas frente a los demás, 'donde adquieren parti<eular 
am¡>litup viniendo a ser la tela en que S'US oráculos y '  profecías van q-eca­
mados. 
Los tres a�ectos destacados se contienen readmente en el mncepto 
etimológico y rea:l del término "profeta",  hombre prestigioso y ejempl�r, 
que se di rige a los reyes y aJl pu.ebl:o, revestido de un poder extraondina­
rio -la " aucw,ritaria vis " que se ha señalado como caractel'Ísti.ca del au­
téntico orador- y sin má:s armas qu su pa;lahra de .fuego ( 1 .0) ; pero no 
en nombre propio ni con .fines ;personales o miras ambiciosas y egoístas, 
sino como mandatario de Yahvé, Dios. de delos y tierra (2 °), que ade­
más corrobo�ra su actuación pública en tl presente y' prüll.oinga la virtua :  i ­
dad de sus vaticinios en 'el futuro mediante el inHujo magnífico y br!­
llante de la poesía, si menos activo y arrollador· en el presente que l:a or.t­
tut'ia, de mihs. dura.bhes y profundos efectos en b penpetuidap de los si­
glos (3.0). 
Es un estudio completo, al que no renunc.iamos para lo futuro, pro­
cedería el examen de cada uno' de esto's géneros o tilpos Eterarios que he­
m.o·s detallado, tan prclfundamente dive11:VJ6. por su naturaJleza y el ropaje 
que suelen revestir, aun cuando en este caso les preste visible uni1dad h 
persona del pr;c•feta·. Baste, tS!Ín embal"go, de momento, con haberJos: dis­
criminado. N os limitaremos, pues, a las cuatro modaEdades primeras 
(A),  que revisten carácter má:SI específicamente o·ratorio. 
7· El profeta., altísimo e incomparable lJrador. 
Es doctrina clásica admi·tida en J:·=s  trata¡dos de oratoria que el fondu 
de ésta lo constituye un r...ensamiento mc-rwl, religio.sn:, poHtico o bien pe 
cua1quier orden elevadr01 ; su for1na es la dialéctica, y su lenguaje, el am" 
,pli a y halga.do molde de la ¡prosa . Su fin primordial tiende a la persua­
sión, y sus poderosos su1bsridios se aJ]_)Oyan en el convencimiento: y la emo­
ción. Los medios directos .de que se va'le SIOl1 el raciociniQ, la imagen y la 
am11onia en el decir. 
Tc<dos estos requi:sitos se . cumplen de modo eminente en la oratorid. 
de los prdetas bí1bl iws. Entre las cc11dkiones· ¡pensona,les del ora,dior, la 
indiscut·i:ble aut·JJridard ("sicut :potestaten1 ha:bens " dice dd divino Mae,.­
tro el Evangelio ,  Mat. 729),  la  sólida reputación de hcnradez (" vir bonus 
dicendi peritus")  y la enterez'a del carácter destácanse en grado sumo en 
el prdeta,  cilm"� enviado •de Di · s ;  p:�T no mcn{'ionar utras cOndicion. ;. 
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intdec<tua:les, ' a fect�vas y físi'Cas. qtte se tms1ucen ciaramenfe en süs es· 
critos. 
Conforme dejamos asentado anteriormente, c::l'mo norma generatf la� 
predicaciones prOif'éticas que ,se nos han cc'11s,erva¡lo fueron habLadas an� 
tes de ser escrita,s. Ahora bien : ¿ lo fueron en la misma fo,rma que 11a� 
bían sido pronunciadas ante e1 pueblo, o., más vero�ími:lrnente , recibieron 
im¡po:rtantes retoques de estikJ ha·sta lograr el grado pe belleza literaria 
que en ellas admi,ramos, en cons•:mancia con el mayiQlr· esmer.o y a<:icah· 
miento que siempre ;;e prod igó al lenguaje escrito o destinarlo, aun por 
vía 0'ral, a' la posteridad ? " v,raisambla'bilement, les d.i.scours des pro¡phe· 
tes n'étaient pas reproduits par eux intégrwlement, textuellen1ent, sténo­
graphi4uement. A moins qu' il ne s'agisse 4'o¡rades écrits pour �tre lu:., 
la reproduction n'est pas faite in extenso, mai1s seulement s•o'l.l!s' forme d(· 
citations partielles ou md:ne de simpLes résum;és " .  (Dict. Bib. loe. cit. co!. 
7 1 3) .  ConSiidérase más bien Nmo ca,so ,raro el hecho pe que : "padoi�. 
cependant, le texte primiti f a été reprodúit intégraJement " .  (Ibid'.:·m) . 
Caso· anóma•lo, motivado por las. dmas¡ circunstanciaS! en que se veía ahe· 
lf\roja¡d•o el ¡profeta Jeremías, es el hecho de que éste dicta·ra a Bar:uc, �u 
secretario, diversos. oráculos anteriorffi,, :para ser' leídoo' en pú:blioo. ( J er. 
364_32).  
Prescindamos del Deuteronomio y sus. problemas. En todo cas:o, por 
su forma, contenido y particu!lari¡iades acusa ca'racteristiica:;, del todo pro­
pias ; su composición, en di,scurSrots: de esülo ,pa:renéticq, para ser leído._ 
en el pueblo, constituye ya de pO'r sí una fo,rm,a pecuJ\iar de oratoria, tan 
en IJ.,yga mo¡dernamente en ilos· cí:rculos académicos·. 
La realidad es que, si exceptuamos -aunque s!ÓIO' en parte� el ca�o 
de Moisés, profeta s;in par y per.sonaje único en la hisroria del puebilo de 
Dios, y el de JOISitté, también conceptua¡d;.Y como "¡profeta " ,  pasando a•si­
mismo por a·lto el caro singUJ1ar de. Bala<11n y el de Débora la "pre>:feti�Sa '' 
con su vihrante epiniCÍiQ!, tod·ots ;los varones de DiOS/ que aparecen la ápoca 
pe lo's Jueces con honores de profetas:, ú intervienen diespués, activamentt. 
en la vida política, sO'CiaJl y reli.gi:osa de I:srael durante la Mronarquía, has­
ta Amós, el ¡primero cronoJ.ó,gicamenL� de los pl".Yfetas: eSICritores·, &tl 
pura y simplemente ora¡dores públ\ico1s. 
Así, pues : tia :forma u:sua.l empleaJda po<r IO's profetas. para comunicar 
a'l pueblo sus máculas, enseñanzas y predicaciones era de viva• voz., com� 
•1o atestiguan expresamtmte numerosos pasajes. Sólo ())Or excepción aJ,gu­
nas partes ele ks libros pro·f.éticos se .puibJ.ica:ron o esta·mparon pc'r es­
crit·: ·, cc mo es la- II parte de I saías (ca;p 40-66) y ¡le Ezequiel (cap. 40-
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48), "por contener pred.ícdones rdatíva.s a tÍempo·s lejanos, es decÍJr:, �� 
advenimiento del .Mesíáls:, que por 1� mi1sm� no necesita!han ser conoci­
,¡:los con tanta ¡presteza como otras enseñanZ<llS y am;mest'aciones".  (Vi-
gouroux, Man. bibl. Il, p. 469). · / 
Les profetas bíblicos han re;¡¡lizado cumplidamente e:l ideal que prcl. 
· pu.gn<Uba el máiS it16igne de las oradores latinos cuan¡do.afirmaba que " el 
orador perfect·J debe ·reunir con las cua:lid<IPes del fiJósO!fo y el poeta las 
de los grandes actores " .  Respecto a la acción, pefendi.da potr el " mOitl!"­
truo "  de la ekx:uencia griega como cualidad preferente entre to¡::las las 
que han de adornar la persona ¡:le! orador, i es notoria la importancia q�c 
reviste en las predicaciones protféticas como r�ke y hasta como: substt­
tutivo die 'la pa:labra h;¡¡bla•cla. 
En la elocuencJ a profética• encontramos los ¡tos ca racteres que An� . 
· tóteles señala (Ret. I, 1 -2) en la elocuencia , al 5enta·r el pr.incipio de qt,� 
éJs;ta es ante tooo una aovar¡1w; pero también el conjunto de reglas a que 
debe ·someterse hacen de. ella una -réxvr¡ . es ¡::l.ecir, es una fuerza natwrai, 
impetuosa y pujante, a1l par que un verdaden� Mte (en el senti&:ll más elle- · 
v�o y complejo de la Vülz griega y su traducción latina ars) . 
Algunas de la:S re�la:& tra.diáona:les de 'la elocuencia, cuando se. basan 
en las leyes del pensamient·o• y el cqrazoón humanO! :se cumplen a marav; . 
lla en tia elocución trprofética ; pero, a veces, el ora¡lor bíblico se dleva muy · 
pan encima del modelü otásico, dd tipo meramente humano, <:omo man­
c!a.tarlio que es de Dios, posee¡i'or de sus arcanos y su taumatúrgico p·v­
der, y entonces su o.rat·)!ria se remonta hasta insoSipoohadas cumbres• · le 
suhlimi,c:l'aJd, y más que un C'l":ador semeja un semidiÓSi, o al menQIS un V I ­
dente apocaLíptico c¡ue fuLmina l·cs rayos de la  cólera dirvina o prome ·c 
al pueblo a1:repentido el bálsamo de las celestia'le� consol!·aciones.. " Com·1 
uri fuego st: ·levantó E!ias -¡dice el E·_'esiástico en el panegiric;> de este 
profeta, prototipo entre los de aoción-, su palabra era a·rdi.ente como an� 
to:rtha ; . . .  con la palabra del Señ-;Jr cerró 1•os cielos y por tres veces' hiz," 
baja•r fuego. ¡ Cuán _g1lorios:o fuiste,, Elí as, con .tuiS' prodligi·os! ¿ Quién ¡>-;· . 
drá gloriarse pe parecerse a tí ? Ere•• .  (E(!J!o. 481-11}. TooavíaJ maycr es 
el poder de que gozó su di:scúpulo : "Elitseo fu� lleno de su esp�ritu ; ¡l;tt·· 
plioo sus prodigi·;)s, y tüPas. J.as pailabras de su boca eran un mi:lagro .. E•• 
sus ;días nü tembló antf: :los príncipes, ni morta.l ríin.gtJno ·le subyugó. N a(la 
fue para él imposible. E.tc. ' ' .  ( lbíd. 4812-16). · 
No cabe encumbrar más alto el p;xler P,e un orador, realzado � la 
excelsa investidura de emba,jarlor del Ailüsimo. P()l1"1 granpes que hayan 
'S·ido los triunfos ,de la humana ek�cuencia -muchas veces. de elflímera efi 
'\ '  -
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cada y precaria durad6n-, ia supremacía de esta oratoria sin ej empt¡) se 
yergue sobre. aquélla toto cacto. N o era, en efecto, el habla. de tos. profe· 
tas simple eX'presivi¡dad hum<JJna, Stino auténtica palabra de Dios. " Miu 
que pongo en tu boca mis pala:bras ----<d:ice YatlVé a J erer111ías'-. Hoy t: 
cby sobre pueblos y reinos poder de a,rranca:r, . a•rnuinar y a:so[ar, de le·· 
vantar, e¡:lificar y plantar . . .  Desde hoy te hago como. ciudad fortificada, 
como férrea c.Jlwnn,:i. y muro de bronce " ,  (Jcr. 110,18). Algo semejante 
en mayo:r o menor esca·la podría a.p1karse a los demás pr0 fetas de Is-' 
rael. 
No habla Q¡ateaubriancl\ en su capítulo sobre �JS " tres esoti'los prin­
cipailes ¡le la Escritura " , del estilo profético ; y, sin embangn, en urÍa frase 
briUantt;, com·o tantas· su;yas, rec.onoce la 'sublimidad ojmo rasg¡o predo· 
minante en el mi,smo, y la relación que como .prececlente tiene, salvatis 
salvandú, con la orat,}ria .evangélica. Así, a propósito del " esti1J! evangé­
lico" pice que en el N. T. "la: sublimidad de los Profetas se trueca. en 
una ternu·ra no menJs sublime ". (Géme, Qiib. V, cap. 2). Palma·r-ia es b 
influencia de la oratorii'a profética en los .predicadores cristianos de to­
dos los tiemp0is , no solamente en cuanto a �octrina, sino también resper.> 
to a :formación mo:ra.l y ·normas; de elocución. 
Cierto que no todo.s los pr·o·fetas rayaron a igual aLtura en cuanto a 
las bellez.as de estilo y primores del cleeir que abrillantan sus escritos. 
Cuestión admitida pGr tod-Js los exegeta.::, ortodoxos, que se han ocupado 
de la naturaleza de la inspiración .,divina en los escritares sa·gr-ado·s, es e1 
heoho de que Dios., al confer)Í.1til-es sus ca•rismas, se s•Í'rvió de elbs com) 
de p!óciles instrumentos, ateniérudose a sus dotes• de inteligencia y cual: · 
dades psiquic;Ls o tempemmentales, s•in violenta-t'las, aunque sú depu·rlán­
d!Jlas. Por lo tanto, apemás del mayor o meno'r merito pr:apiamente lite­
rario que atesore cada uno de lbs l ibros proféticos, aun reconociendo �n 
esta f·orma de elocución inequíiVoca caracteres. comunes, tanto en los pro­
feta•s ágrafos como en los escritoreS!, ofrec.e, no obstante, capa cual sus 
notas diferenciales muy digna:s de estudio1 y aJdmiraJCión, tanto más qut 
no escribieron con fines meramente ,estéticos ni por pum solaz o desbr-Jir­
damiento. de su numen creador. Los mismJs pro fetas menores:, dentro 0c 
la brevedad . que los di stingue, reducitda en alguno. a u n  simple capítnh, 
ostentan caracterÍ'stica:s. individuales bien m<l!rc�as. 
Arguye, :pcr b tantJo , •lamentable olvido y a1.lll1 ignorancia, omiti·r en 
Las reseñas hi·stór-icas ele la elocuencia, y aun en trata,dos más completCJlS 
sC:·bre la materia, toda alusión a la oral:o·ria del pueblo hebreo, que ta.t: 
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egregios y s!ngulares modelos produjo y tamaña influencia ha ejerti:h .. 
en las literaturas occidenta-les. 
8. Tmy?cMria del pr<ofetis¡wo. 
Aun cuando el texto sagra¡do otorga a ·loSI patriarcas en títub qe " pm­
fetaJs" (cfr. Gen. 207 y E:clo. 443),, hemos de c-onsiderar como primer pro· 
feta, en el 1rigor del voca!bia, al creadoT de la nacir::mallidad isra.elita y su 
únioo legislador, Moisés, el " Señor de los prdfetas" según la tradición 
ju¡la:ica. 
Como una manifestaa1ón constante de la providencia divina ejercid'l. 
indefectiblemente sohre Israel desde los arciaJg¡o's días de ,Ja esclavituid l''t 
Egipto que precediemn a/L Exodo hasta añü!s después del retom0 baibiló · 
nic:o, por e�acio ¡de más de un milenio, fué apareciendo: en no interlfum· 
pida .ca,dena la espléndida teo1ría de los profetas1 de IsraeL 
Dos .perí01dos suelen distingui·rse : e!l 'Primero corresponde a los profe­
tas que no escribieron por• sí mismos :sus alocuci-::mes, a �o menos. en fo:­
ma independiente de orá:cuio1s, sino que aparecen .recogidas o sinteÍ'Íizada:<. 
en el cuerpo .del relato histórico a que pertenecen, y abarca desde Moisé o 
hasta entraJdq el siglo VIII a. C. ; d segunJdio 21r:ranca desd1e' esta fecha, en 
que con Amós --o tal vez Jonás:---- se inicia: la serie de los diecisiete p!riü­
fetas escritores (induíd'O Baruc) hasta el siglo V a. C. 
Antes de lque aparecieran 'J.:)s profeta51 cuyos escritos fomtan la· se> 
ción de la Biblia tituhtda N ebi'im aharonim, "pr,qphetae posteriores" ,  e:; 
¡dedr .Jos lihro's pr·cpi.amente profétims, florecieron los profetas llamado; 
ágra,fo:s , cuya actuadón está contenida en la sección de N ebi!im rik!nim, 
"pmphetae priores" . que comprende en la Bi:bllia hebr�im las. libro:s hi:>-
tórioos desde Josué al II p'e los Reyes inclusive. 
. 
V arias: son ilos profetas que a�parecen oomo [egados supremos de Y ahv � 
durante el azalioso per1íq:llo de bs Jueces. v. gr. Ju. 68, I Sam. 227. AJ,gu­
nos de Ic"s que entonces ejeriCieron 12.1 suprema rrragis:tratura1, como Débo · 
:ra y Samuel, debieror el presrf:igio y autoridad in¡discutiible de que gozd.­
ban a Stl CaJr;Í;cter de " pnofetas" .  Sin embargo·, na antorcha profética 11\' 
s1empre estuvo enhiesta , sino ,que hubo épocas de m:a'Yor. y menor 'Hoil"e­
cimiento, fases crecientes y menguantes. Durante la monarquía es cuanP:�=" 
el profetismo alcanza su más esplénd:id::t epifanía. Refiriéndose a las po.> ­
trimerías de la época anterior dice expresamente el autof' p\el ,¡.ihro de S:i­
mue1 : " Era por entonces rara: la palabra de Y ahvé y no era f recuente !a 
visión " (I Sam . 31) . Con este breve preámbulo se encabeza el re1ato 'Te 
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la primera visión de Samuel, tcp'avía niño, y a partir de entonces el pr � · 
feüsmo va adqui.riendo progresivo· desarrollo. En diversos pasajes se le 
¡e:lesigna a ese pre�tigioso personaje con el denominativo de " el Vidente" , 
en ef�t·o, gOIZaba de crédito exce¡x:iond como verdadero profeta. (Cfr. 
ítem Eclo. 416,23). En el episodio ¡le!' primer encuentro de Sa.ú.l ron Sa­
muel (I Sam. 10) ya se nos halbla de " un grru.po de profetas , que bajaban 
deJ, excelso, precediPüs de salterios, tímpanoiS, . flautas y arpas, profet ;­
zanclo " ,  un ve!"dadero " tropel pe prc•fetas " (lbíd.ern, 1cf,10 y 1920). Est{)S 
datos nos inclJitan que pura111te 1a vida y judicatura 'de Samuel , verosím¡;­
mente con su activa y directa inter-vención, se constituyeron las agrup.t .. 
cirmes, coleg ios o seminarios· de Pr·ofetas, ks llamados " hij·JIS p'e los pro­
fetas " , hebra:Í'smo equi valente a " discípullos de los prclfetas " o " Cdlegi · .. 
de profetas :• . 
N umeroso.s. son los ¡profetas ágrafc:s pe ;CJ¡uienes se hace mención 111 ' ·  
. minal , pers•onal o global en los Libros santos, a los cuales Dios confio di­
versas mis ion·es , y ante toot) la general de conservaJr en el pueblo esco­
gido el tesow de la religión inmacula,cla, las: esperanza·s mesiáni('as y e ·  
cumplimiento de  los d ivinos prece¡ptos. 
Aparte de Moisés, Aa·116.n y Ma�ría, "la J)nofetisa " (Ex. 1520) , y tam­
bién de Josué, sucesor de Mc-·isés en: la� dignidad profética " (Eclo·. 461) ,  
ya en Núm. II 16ss se habla de los setenta anciamJls que, 'all serles tras¡pa­
sada parte del espí;r·itu de Moisés, "profeti�aiban sin cesar " (v. zs). Du ­
rante la época d e  Jueces y Reyes hay mención expresa ,de diecinueve pe, · 
fetas, a·lgunos de ello:� anónimos, que actúan en mementos SIOI'emnes o 
crí1iims, presentándose ante · algún personaje o ante el pueblo; ccn un:� 
misión de Di·Js ; ¡pero el número de los que ejercieron el minister•io pr•:. ­
fético es incarlcula�ble. En los• tiempos: ¡de Elí:as y El1iseo alcanza el pmfe · 
tJismo su más copios:a prr::Ai fera-ción ; en . la historia del primero se haiblJ. 
de " cien profetas de Yahvé " {I Re. 1 84) , perseguidos por la impía reim 
J ero be!, además: ¡de Iros reStantes exterminados pO'r orden suya ; y en la 
actuación del segundo hay ¡frecuentes "-;J'usic11es a I·os " hijos de los prv­
fetas " (II Re. 23,7,!5, 61, gl, etc.) con los cuales mantenía ccrdiales rda· 
ciones el ,discípulo y sucesor de EHas. .. 
Precisamente ,p.:)r 1a aurec•la .de unive1·sal pres·tigio y nombradía de 
que gozaban k::::;. prdfeta·s verdaderos, sürgieron .}:os embauca�.Iores C· seu 
.duprufetas, que halagando a la muchdumbre 'anunciaban vis•io'tws vana' 
y mentircsas .  no pon:cn¡Lr al descubiertL} las iniquidades del pueblo y sus 
preva·ricaciones, sin·�· auguná;nd'\.1•1e grandezas humanas y fa�lac.es vati;:1 -
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nios, CCJiml) Ja·menta;ba Jeremías en diversos pasa;jes lde su libro y su-; . 
T-renos. 
Ya en Deut. 1 31s..-; y r89ss. s:e previene al puebl01 de Israel que se po 1· 
ga en guar�Ha contFa ·Los soñadores y f:aJ!�Sos protfetas, hechiceroo y adivi­
nos de toda especie, que pretendían usuripa:r las fundi,ones de lo's verd'apl!· 
ros envia¡li�s de Yahvé. Los tpueblos cananeos:, que tan pemiciO'SIO in Hu i ;;: 
ejercieron en punto a id'C,I!a.tría y co:rmpcidn morai entre loo israeHtas , te­
nían tambii1én sus pretend i1dos pwfetas . No' menoiSI de 4So ·prcifetas de 
, Baal comían ¡de la mesa de J ezabel segú:1 tp{ublioo1 tes,timoni•O' de Elías ante 
e:l pueblo (I Re. 1 819) . 
· Los: profetas salvagua¡rda:ron, com01 preciadio tesoro, la vida religiosa 
de lo:s .pia¡i'C'sos is.rae1itas en los días: aoiagOIS del ca;utiverio (Jeremías, Eze­
quiel, DanieL) y levant<l!rr.::m el esp]ritu de Ios ique, vueltos del exiJiio, em · 
prendieron con det1Ue¡d:01 'la reOOI!1Strucción de }a · madtrooha naciona[ida l 
judaica (Ageo, Zacarías, Malaquía-s). 
9· Discursos o intervenciones de profetas ágraf()s, 
Son bastante numerosas' las a:locuciones, a veces del tc¡do pa:sajera:s y 
fugaces, que de vari·:Ys prdfetas nos refieren lüis: 1iht"'S histoflicos del An­
tiguo T. ; fácil .resulta ¡recopilar' uná veintena larga. Su extensioo es va­
riable, a tenor-de 1:a1s ciocunstancías ;  en general se nos da una brevísima 
síntesis O· sumario. A este propósito cumple r.ewrdaJr' que los discurso¡s que 
esmaLtan las páginas de la-s1 historias de tipo clálsiico son a menudr:Y puTa­
mente convenciona!Ies, pero· con frecuencia, en los historiadOII'es· más con­
cienzudos en la investliigación ¡:le las fuentes, se trata de piezaJS orat" ­
it1ias concentradas, que con¡densan oraciones que en reaJlidadi g,e pr(mun­
ci<l!rton. A veces puede c:..tej:a:rse el texto auténtico con el del historiador 
y el rt:Sultado suele ser: un gran parecipo en las ideas expresadas jun4 6 
con variab:e di,ferencia �n la composición y él esülo. De este tip:Y o corte 
son sin duda. la mayorí·a de loSJ piSiOursos rubreviadoo, apósti�fes,. invecti­
vas, exabruptos e intervenciones de cualquier .género que e1 sagrado text -, 
porie en boca ¡le los profet<l!S· á:grafo.s', y en .parte asimismo los esquemas e 
.resúmenes ,que los profetas posteriores consigna:ron en SUS! Libros respct::-· 
ti vos. 
Hecha esta obs:ervación previa, abso!utamente neaesaria para la . cab:1l . 
inteligencia y justa va1c<ra:cióin de las intervenci-::mes de esos oradores pú · 
blicos en la vida de Israel, taJt como se regi1s.tran en. lbs sagra¡<kis Li�rti >, 
consignamOIS a continuación el siguiente elenco : 
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fue. 68-10. Anónimo. Breve y enérgica recriminación a los hiJo·s . . e 
I srael por su ingratitud para con su Dios. 
1 Sam. 2�7-36. Anónimo. Fatídico• vaticinio a Helí. 
r 21-25. Samuel . Rtesignanido• la judicatura ; de paso amonesta y 
exhollia al pueblo. Es un modelo de elocuenda en su género, realzado• in­
cluso por 1a. acción taumatú,rgica en fom1a espectaiCUlar e impresionante. 
li Sam. ¡5-16 { = I GP::l'. 1 74-14) . Na.tán. Denegación a iDa:vid de la 
cons.truttión P.e/. Temtplo, y promesa del trono eterno. 
1 21-12. Apólogo de Natá.n. 
1 Re. I 1 31-39. A11ía-s. Vaticinio a Jerol)JGm. 
ri-3. Anónimo. Patético apóstli'Oife ante el altar de los ído1v� 
áo·nde !"acrificaba Jeroboam. 
r 62-4. Jehú. Lúgubre vaticinio contra· el rey Ba,sa y su fa-
mi�ia: .. 
1 821-40. Elías. ' Di,scurtSn acompañado de dramática acción ante 
el pueblo ,  contra los saJCerdcrtes de Baal 
2 120-24• Elías. Valentísimo ex<tbrupto contra el rey Ahab , cm1 
motivo del suceso de N aoot. 
2219-28• Miqueas. Recr·iminación a!l rey Ahab. 
JI. Re. 1 16 • .  Elías. Vaticinio de muerte a OcocíaS'. 
316-19. Elíseo. Anunc,io a Jo:ram ,de la victol"ia· contra Moob. 
21 10-15• Putst'O en boca de var ios profeta,s. Anuncio· de caJStigc;s 
contra el rey Ma:nasés. 
2215-20• La profetisa Bolcla. Anuncio de males contra Judá. 
II Cro. 1 52-7. A za;rÍ'aiS. Exhortación al rey Asa y a su puelbo. 
·1 67-9. Hanani .  Reptensión al .rey Asa. 
192-3• J erú. A póstro.fe a Josafat sobre su con,ducta. 
2ol4-17. Y ahaziel.  Arenga a.lentadora a Jos'alfat y su pueblo. 
288'-11• Oded. Anuncio a'l re�· Ahaz de la im de Dios . 
. r o. Actuación de los pnofi:'tas. 
En el acti\•::t desiempeño de su 111isión los profetas inte11vienen a veces 
come� simiples c:;nsejeros . v. gr. Natán ccn nespecto al rey Da,vid< (11 Sam. 
71 85); otras , su aparición en escena es üc-asi.;:mal y lanzan ex-abrupto con­
tra Gn; reyes o contra tccl.o el pueblo, e!l masa terrihles amenazas O:l tre ·  
mendas diatribas. ·:� m o  en 1 R('. I J1�" Reg-í�.trans•e apar·ió:Jnes fugace•,  
c' •mo· de raudo meteoro, v. gr. la ele! prc·feta Oded (/ 1 Cro. 289"8), o el e:;'· 
caJ.o.friante em:uentro �le ;Eiias C"Jn el rey Ahab en 1 Rl'.  1 R16,¡s o d toda-
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vía más dramático de Ibíd. 2 1 17-19• A menudo. mezclado·s en a:tgún S�Uces:) 
como: personas ¡le gran ascendiente, manti.enen animado diálogo oon ·di­
vensos personajes, con el rey, el pueb1o , etc. ; tal útur'r'e en el episodic· 
de EHas1 y los sacerdotes de Baal ( 1 Re. 18), la: entrevista de Gad el vL 
dente con el rey Davi¡l (1 Cro. 2,1 9 ) o la de Isaía:s oon Ezequías (JI Re. 
· 2014-19), a veces en términos de extremada v�olencia como· �urrió entre 
Ama·sías y el pno,feta d'esoonocida que DiOISi le man¡l,<): (IJ. Cro. 2515-16). 
En OC(l)Siones la interlvención !del pr,O'feta se éfectúa por mediación 
de tercera per-sona, romo al parecer: en I I  Re. 1920 (" man¡ló a decir-") a 
bien meiC!iiante una comunicación escrita, como hace Elías co!n Jo.ram 
{II Oro. 2 1 12). En todos. estos y otr:os ca'51os ,simila1res el estilo es muy 
se.mejante al ·de las a'locuciones persond.les efectuadas de vi.va· voz. 
A diferencia de los ¡..tavni¡; griegos, )Gis• augures, arúspices y adivino·� 
r10manos, los flnuidas y kls• eldas céltioo'S, y en general b; astróllogos', mra: · 
gos, hechiceros, agoreros y vaticinad•oifleiS de tod'os los puebl'Os·, con los 
cualeS: torpemente ha pretend\ido i¡lenti.fie<ar e!l• racionalismo sectall"iiO• a hs 
eg;r:egios profetas de Is.rael , éstO's ejercieron una acci'án ldirectw en el o•rden 
rel�gioso, político y &Jcial, que, aparte p·e su eminencia sobrenatur�l, su 
noble dignidad, a!lteza, a:bnegación y ht:roísmo d e  que 1cHeron palmarhs 
.prueoas, exce¡le po!r su radiante efectividad de 1a esfera casi siernpr·e pa �-­
ticularista y trivial en que se desenmlvieron todosi eSQs' linajes de pr'ü· 
vice1101s y vividores. 
En el orden forma.} pe la actuación de unos y otras, aJSpect<> principal 
que en el presente estudio: conside¡·amos, nadie pretender:á ver en tns adi­
vinadores, induso cuan¡do •se oohija1ban, como• en 1o•s orámlos del mundo 
helénico, bajo el pat·ronato• de a'lgún dios , ninguna marurfestación orát01ria. 
A 'lo sumo, a·Iguna frase art.eramente sentenciosa , C(l)S'i siempre oscur[, 
y de not•Ooria y estudia¡da ambigüedad, cifrada tal vez en el áureo mol . 
de poético, es lo más que Jiterariainente a.kanza•ron las sihi!a..s y ¡pitonisas, 
los aJdivinos y hethicer,as, los. astrólog-o1s, videntes;, iluminados y zaho� 
ríes qrue en todo tiempJl .pulu,lalwn en la . humanida;d, sin excluir los si­
glos ¡de má,s. alt0 n:i.vel cultural ni los actuales tietnlpOS. 
Es un fenómeno histór'iw univer·Séll mJente coostatado el hooho de quf! 
la oratoria lozana y .pujante no ha flo:recido, jamás en naciones so'metida,;; 
al férreo yugo /de un ·régimen pespótico ;  y señálase concretamente 1vs 
gmndes imperios asiáticos de la antigüedad, el faraónico, las épocas ¡lic· 
tat•Jiriales de Grecia y Roma, como, ambientes poco o na¡lia propicios pa·r 4 
el desarrollo esp1endo;r!Oso de este género literari,o. Seña;t inequÍV'ota, 
cuando otras no hubiera, fM régimen d e  amplia libertad, sin obras cor-
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tapisas que las de orden rel�gio:so y moral impuestas por la ley mosaÍC'i. 
-muy atemperadas en la práctica._ y el régimen teocrático que privó 
en el puebb· de Is·rael, seáa: precj,samente eL gran. flo1recimiento que al· 
ailcanz·ó el profeti smo co'mo forma ¡ie oratoria :reli gioiSa y srxia:1 durante 
más de un milenio. 
Bien es verdad: que en múlti:pteSI oca;si.ones -ejemipl'o -palm:a;rio no:; 
Olfrece Ia vida y minj¡sterio de Jeremías- los .pPO!fetas .suf,rieron sañu�:las 
pensecuciones, aftr'enÚts, encarce1amientOIS, torturas y hasta la mi.sm:-, 
muerte ; pero no es men01sr cierto que n! las regias arbitraJriedéildes ni ia;; 
kas cruentas de la plebe log¡ra:ron jamás elimina:r la acción impertérrin 
y salvadora de .tos pn:)ifetasr, y su oratoria maJravi1losa y tajante oomo 
espada de dos filos adquirió extraordinaria desarrollk)l, fue uno de los más 
firm;es sostenes del yahveismo:, la espiritua•li dad bílblica y hasta la plti:Jph. 
nél!cionalidad hebraica, y perdu!'Ó en Isrwd pO'r espado de lar•gas centu· 
lfias. En et f onJdio·, kll mismo ·los. monarcas lq¡ue el puebla sentía:n:se sroibre­
oogidos ante la' ,grandtza espirituwl y temple admiorabt.e ·de aquellos im¡pla­
cables flageladores de lw injusticia y las: aJbominacknnes, y a eUos volvía•1 
los ajos en las hora del iruf.o:rtunio y .de la sensatez:, pidiiéndoJes: consejo y 
a)'U¡!ia e implorando, potr su mediación, las milsenirordias die Y ahvé. 
En la epístola de San Pabto a los Hebreos {1·1 32-40) tenem<Jis, 1:a más 
emocionante y expr�siva descripción de ese damscuro de po:der�ío y hu· 
miUacirones que caracterizó la vipa de tois profetas de lsmel. 
· n. Los profetas '¿"Scritores. 
Ya hemos indicado la multiforme complejidad de estilo-s que ca¡,.� 
seña•la·r en lrO's escritos P:e lüis. pro:fetas "posteriores".  
Es evidente KJ¡ue rr.uchos de sus c-rácua,os. o invectivas no fueron pra­
nunciado.s en público! ; numero:sos pasajes, ta:L oomo se nas han transmi · · 
tid.o, no presentan fütrma oratoria. A menudo el hilo pel discurSIO' se dilu­
ye en forma narrativa o en lenguaje más. sereno y menos a;pasiona•dL-•, 
aunque abunden incluso en eso1s pasajes Ias ama•rg.as reconvencioneS! y 
duras conminaciones al puebllo infiel a su Dir;)s y Señor. Ofras veces se 
triata ¡!:el relato detallado de las vi,s.iones que Dios hace desfilar ante les 
ojo·s del profeta, o Ios actos' simlbólicos que 1e ordenwba reaaiza;r comü 
medio expeditivo para incukar 1as soberanas enseñanzas. N o pocas veces: 
nos encontram01s con una plegéllria. Insértanse asinüsmo bellísimos frag­
mentc<s poéti-cos. de exailtapo li111ismo. 
El esti·lo de numerosísimos· pa¡sajes de los pro.fetas escritores co·inci¡l·.! 
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plenamente C'D'n el de las alo'Cuoiones 0 ;!póstrofes de los. profet(l!s ágrafc� 
que hemos seña'lado en los liibros histónic:os. · 
Entre los piscursos, en síntesis o frJ.gment·�, que .pueden acotarse en 
los libres proféticos del A. T.,  con numerosas sal!Vedades por lo que al 
· resto se refiere, tenemDS¡, como miáis, destacados los siguientes : 
Isaías. 1 2_31. A!  pueblo. Sobre h vanipad del culto exterior sin la 
santidad interior. 
manuel 
713-25. DiscurStJ ante Ahaz. Sioibre el ·futuro reinadO' de En-
8- 1 26. Al pueblo. A propósito de la invaJSión pe los <l!sirios ; { � 
el libro o discursa de Enrnanuel. 
1 3- 1 423. Onácu11t:Y contra Babilonia. '' Es un modeld , de los pis­
curses contra las naoi.ones " (Nacar-Colunga). 
· A medo de ·suplemento pJdrían aña¡dirse las siguientes intervenciones 
de lsaías referidas en 
1I Re. 196-7• Anundo a Ezequías ¡Jel desastre y muerte del rey d:: 
Asiria. 
r g20-34• Oráculo (enviado a Ezequías) s·obre la. protección de 
Di•Js a J e11usalén contra Senaquerih. 
2o1U8. Anuncio a Ezeq:uías de 1a futura cautividad p,e Babi­
lonia. 
Jeremías. 2-4 4 'Sobre la apGstasía de Israel. V <l! divildido en tres pa' ­
tes (Vid. nota de N.-C.). 
- 45-630• Sobre la invasión efe .Jds. cal¡:teoiS, instrumento de la juv· 
ticia diVtina. 
7 (íntegro). Sobre la vana conf.anza en el Templo y la necesidaJ 
de la obediencia en vez de los sacrificios. 
8-9. DiverSiaiS admoniciones. 
IO. Consejos a líos ls·entenciadOis a1 destierm. 
22. Amonestación a Ja familia reai. 
23 . Cootr(l! los· pastores y falsos prOifeta,s pe Is,rael. 
25.  Anundo de ta  cautividad. 
44. Alocución a 1o·s ju&os residentes en Egipt<JI. 
Ezequitl. 1 3 . Cantm lo:> fats'O;s' prtotfetas. 
versión. 
I 4. Respuesta a :Eo15· anaian01s � hr�el1 ; exhortación a la con·· 
16. N<l!nración parabólica, del más vivo rea1ism:Y, SIOtbre la in­
gratitud de lsna:el. 
1·7· Apó1ogo de la;s¡ pos aguiilas, y su interpretación. 
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1 8. Sobre 1a justificación de Dios. 
zo. Infidelidad pel pu�Mo y fidelidad' de DioS'. 
23. Par!álx>la de las dos hermanas prostitutas, figura pe Sam�­
ria y J erusaJlién. 
Oseas. 4-6. M pueblo y sacerdotes, Reproches por sus pecado'S .. 
7-9. Iniquida¡d de 'loiS reyes y los grandes•, y su castigo. 
1 0- 1 1 . Futuna devastadón del reino de hrael. 
J oei. 1 -3 (todo el libro.) Al pueblo. AnunCio escato.l'óigioo pd 
"día1 del Seño1r " .  
'Amós. 3 -517• Discurso en  tres partes (o tres distintos} sobre los cr'Í ­
menes de Israel, y exholrtacióil a la conver¡s,ión. 
-518-614• Discurso en odO's partes {o dos distinlo!S). Anuncio de la 
i ra divina. 
A,rpo. 1 14-11. Exhortación a edificar el Temtplo. 
zU0• La glonia del nuevo Tem'ph 
z21-24. Promesa de protecáón a Zoróbabel. 
Zacarías. 74-823• Al· puel)lo. Sobre el ayuno y promesas de salvación. 
12. Estructura del discurs.o profético. 
Las alocuciones· de cualquier clase, tanto de lo's profetas meramen�e 
oradores cuanto d e  las. que a¡demás ·fueron esc:rito:res, dan comienzo casi 
siempre porr una tbrevísima 1 la1111ada de atención, a modo P'e preludio : "Ad 
habla Yahvé, Dios de Israel " , " Oye la: palabra P,e Yahvé" ,  " He aquí : CJ  
que dice el  Seño,r, Yahvé " ,  " Así haJjla Yahvé, el  rey de Israel " ,  "Asi 
dice Yahvé" ,  " Así fii:ce Yahvé Sebaot" ,  "A!s¡ dice Yahvé Sebaot, Dio"> 
-de Israel " ,  " Palabra de Yahvé" , " Oíd, ca·sa de Israel, lo que os di.:e 
Y a:hvé : Aslí d ice Yahvé " , " Oíd la ,palabra de Yahvé",  " Oíd esto:" ,  "Es·cu­
chad esto" ,  "Elscuchad, pueblos todü\51 " ,  "Oípd, cieloS! ; escuchaJ, tierra" .  
El núcleo del discurStO! es:tá fonm<l!dio por l a  narración, a menupo pro­
.f.ética, vélJriahle en extensión is:egún Los casios, la ma:teria o bien la re:cen­
sí'Ón conservada, y co'ns.istente en el ·recuento pie las miseric:oo-dias de 
Y ahvé para con su pueblo o biien con respecto a la per:s1ona a quien la ora­
ción vaya di-rigidaJ, Q1 del asunto pe que se trate, o ya del! vaticinio que el 
profeta: hace en nombre de Y ahvé. · 
Sigue la ' confirmación, seprura¡da de la parte antenio'r' por una tiger1. 
pero bien marcatd,a transición, consistente cton f•rlecuencia en la repeti­
·oión de la misma fórmula inicial. A veces ba!sta una simple partíc.uil'a iJa­
tiva o bien adversaJt:iva. N o es ra·no .que na,rración y confi·rmación se haillen 
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de taJÍ ntarietá entrélamdas que fórman tlt1a unÍfÍ:ad indivísi,ble de&:Íe l;í . 
punto de vista ideológico y retórico. 1 
También- hay en ocasiJooels; refutación de ailigún errOit ó vana aréencia 
c�r<:ulante entre el pueblo ; incluso la alocución entera · puede repruci,rse a 
estq, v. gr-. J e�. · 7, Ez. 18. 
· . 
A difer'enda del di:scurso c'lásico, CQlronado por el epí-logO! o pero:rá­
oión en que se n�sume y a veces se atempera eJt cdntenip¡o., el final de . }as 
a�O/Cuciones profética1s suele ser caSi siempre tajante, brusoo, sin am()lrt> 
guador ; de �te mocLQ e� efectro1 en los oyentes hahía de sen más hondo e. 
impresionante. A veces también, como un eco fiel prinai¡pi()l y refrendO! de 
lo dicho, se reitera la frase sacro.mental : " Palabra de Y aJhvé, tu Dios ''; 
" Dice Y:ahvé Sebaot". 
Recuérdese, a este propósiro, el espeluznante final del apólogo de Na­
tán, y et no menO.SI aterrapor dd "bJÚ¡¡nhre de Di•os" que :predice a Helí 
la ruina de su casa. 
1:3. Sobre la fo-rma "poética" d.e lo'S prt:ofetas. 1 .  
Los estudios de la exégesis 'bíblica cristiallét en todois' los tiempos han . 
tenpido n-o yaJ preferentemente sino de modo éasi exclusi'VIQ a eluddiat el 
contenido escrituraTio; 1a d()IC'trina, sentepcias, ritisteriiQIS y ensclían·za.S dt: 
todo orden que aJlÍ.í se encie11mn, y cuya c+Dimple}�· y ·(tlificultosa inte1i­
gencia :requieren por cierto muchos :años y aun sigkls de estudiiosa inves:./ 
tigacióin, afuén de la necelsaoria iJustr'ación pruvina. 
Las múltiples cuestiones· que lla Bi.'blia suscita eh el campo arqueomó · 
gieo¡, etnográficó, historico, ,geotlógicO', . astronómico, zoológko,  etc., atra:­
jeD.:m durante una é¡>Gca 9-e es.fervesc�ncia . científica¡ y eSdritu:riÍstica, ya 
cancelada, la actividap expoiSitora y .polemista! de 16s doctores ecles[ástico� 
Y. sabios católicos. En cambio, muy poco se ha ·trabajado �· al ·menQs 
que'da toda'Vía un campo inmenso por recorrer- en la exégesis lingüís- · 
tica estética, estikJt, métrica . y géne�o·s literarios, tnerecepores de fu má·· 
x�rna atención y concentrado es.tudio, a base del texto ()ll"iginal h�breo. ( - . Cuanto en este arden se realice s1mplemen.te solbre el texto latirto, qul! 
ha3taJ nuestros píals· ha sid{) la fuente caiSi univertsa:l y exdu>'!.iva paora d 
conocimiento y estudlio .de :ta Biblia, ha de ser :íOrrosamente una laibt>r 
inoorupleta e imperfecta, cuando no ihoonsisrente y desorien1:afh. Rr . .. 
cuérdese el concepto tan a.rraigado y erróneo, ·a� nuélsltro juicio, arer1Ca 'dd 
llamapo "paralelismo" poétioo. 
· 
Si toda.vía ·�sulta diflcil d:etenriittar de un .modo pefu:litivo y con· ab· 
� 1&7 -
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so1uta predsí<Sn -a pesar pe que y'.a! sé va proyectando mucha tuz sobre 
e:,ta materia- cuáles :sean ·LOIS veroaderos el�mentos esenciales y cuáles 
los subsidiarios en la versificación hebreo-bíblica, semejante difi.culta•l 
sube pe punto por Io 1q:ue al lenguaje de los ptio,fetas. se refiere, casi siem· 
pre cangado de figuras poéticas1, atrevidas y variadas· metáftOlras y enga­
lanadJo �e e:xJquisitas. ga'l!aiS y artifi.ciots estmstioos. 
Por otra parte, en los prtafetas se mezclan .géneros literarios esencial­
mente distintoo, por su objeto, su fin y sus medio� en el otrden estétioo y 
lingüístico, como los que dejamos señaJlaflos. Acrecienta lo aorduo de dis ; . 
cernimiento l·a a�finidad doctrinal existente entrle los di¡scutisJos más clara 
mente perfilapros y los oráoulO'S o vaticinio'SI. Más tolda'Viía : ·la redacción 
definitiva de 'los discwrs01s1 pronunx:i�doS¡, t.al como se encuentran en e: 
sagrado texto, suponen a !buen seguro en la· mayorial fLe lOIS casos, aunque 
no en todos, un compendio del texto ora'I, y algún may<tr rdinamiento 
y aderezo en el estilo!, oon lo cual se asemejan más y más al noMe len­
guaje poético. 
La mayor parte pe les fragmentas que como' versificadas se señalan 
en los discursos y orácu·tos, de lO's profetas d·esarróllanse en un plano de 
medi¡:la métri'Ca de tales características e irregul'a'ridad que revelan, mh 
bien que auténtica vet1Sificaci'ón, la línea armoni�a. suave y elegante 
de la prosa rítmica o el marcado dualismo que infc¡rma 'la ideología y d 
idiQ111a hebreo. Semejante sec.cionamientQI podr ía hacerse en 1o¡s. escritc,s 
de los ara:dor.es de cualquier literatura, y desde luego en lO's de la es¡pañola, 
que se preocuparqn pie modo especia:! de la armonía fralSeto,Lágica. 
Uno de l10¡s a·rgumentos, extr.ínseco1s en fay.cYr de nuestra tesis ru01s !o 
suministra el P. Bover, a;� seccionar: las a:Iocuciones del divino Maestro 
en fra:ses o cláusulas paralelas y miembros :s:imétr·iC'Os, en· forma del to¡J ; 
�emejante a !as alineaciones intruducidéllS en los libros p;1QifétiiD'S. 
Dados_ los escaso·& elemeni:Ois métricos que se han señatado en la poes·Ía 
h·=brea, y la creencia -a nuestr10 juiciO:, e¡q¡uivocapa y f,ruto solament� 
.del deficienüsim01 conocimientO' de la métrica bíblica.-- en esa omnímo·d� 
libertad que �ratu itamente se ha atr:ibuípo al vate hebraico, es naltun�:. 
que se haya l1egado1 casi a idenüfi.car el lenguaje de los librQis poétiocós cry; 
el de .los pnofetas en .su ni!<Vy•Jir parte, por lo que a:l estilo y forma exter · 
na se refiere. Inpicio de esta desorientación s01t1 afirmaciones como la que 
estampa el P. Rcdriíguez en su Gramática Hebrea (Versificación heh. 
p. 5) : " Eis.  difícii indicar lo que es ver'Si:> en los profetas y lo: que es estil ... 
elevado", y mucho más .lo son la:s acotaciones que a C'OOltinuadón señala 
oomJo partes versificadas en · IOIS• pistintos profetas . 
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txagerarla, o por 1o meho1s promtscua, ilos par't!ce asÍmj.smo la aflnná.­
ción de Nálcar-Golunga (Sagr. Bib. z.a edi. , p. 941}, coincidenteS! en e.;�-� 
punto oe>n •la generalipad de los autores : " Los discursors de los pmfeta' ,  
taJ como nos han llegado, en su mayoría están esc�itos en ver.so, y a veces 
en estre1fas artifici-c�amente compuestas y son fr-ecuentemente modelos, n_, 
sólo -de elocuencia, !Sino de poesía hebrea y universal". 
14. C{)nsideraciones estilísticas sobre el lenguaje de · los frrofetas. 
Razón tien.e el autor del Génie du christianisme en poner a las grande!> 
fi.gums de la oratoria sagrapa muy por encima de �:JS geniales oradores oe 
Grecia y Roma, y al decir que " Los modernos deben a la religión católica 
este arte pie la elocuencia que, de falt<l!r. en nuestra llteratil•ra, habría dade1 
aJl genio antiguo decidida superioridad sobre el nuestm" (lib. IV, c. 1).  
Pero sre equivOC<ll al afi·r:marr l'llue " La elocuencia nroral, que es tanto com'i 
flecir l<11 elocuencia de todos ·los tiempo&, regímenes y países, nr01 apareció 
en la tierra sino con el Evangeliro." (Ibídem') . El �neno: oratorio de los 
profeta�, del antiguo pueblo de r!a lSiraeil es esenciah.nente moralizador y. 
como que¡l:a. dicho, precedente importantísimo de la: elocuencia evangélic'l. 
Innumera.bles son los luga·res para1l:elos que en cuanto al estilo y e:>Gpr'esié:.. 
podrían acotarse en kJis rlibrdSI proféticos, sin:gul'a•rrmente de lsaias y J ere­
mías, en nelación con d iversos pa:Sajes evangélicos•. 
C.on mayor exactitud que a los Padres de la Iglesia, a qui·enes van atpli. 
cadas, pueden -referkse a kis profetas de Israel las siguientes. !SOlemnes pa· 
labras pe! autor mencionado : " La elocuencia de los doctores de la Iglesi:J, 
tiene algo de imponente, fuerte, ,regio, por dedr\lo así, cuya autoridad con­
funde y subyug<�.�; se siente la impresión fle que su mirsión viene de ar:riba 
y que enseñan p01r orden expresa. del Omnipotente, " 0lúb. IV, c. I ) . 
Si la agudeza, onnato y V1ehemencia ( acute, ornate, veh'¿•menter) Súl .\ 
cualida¡:ies que denotan al :hombre elocuente, ¿quién negará este título a le'.; 
profetas del A._ T. ? Sus pensamientos son elevados, agudos, suti'les, llew > 
�e finura, .relumbrantes· de sentido, cuajarlos de. intención ; su diccióln eg 
pomposa y elegante en a·lgunos, viva y animada, embellecida con figuras 
en oti\)IS, clara, es¡pontánea!, de -elegante senci:llez en cosí todos ; y el fueg·J · 
alirebata.Pdr que, a impui:S•cs del celo por la gloria de Diras que los cOn­
sumía interio·rmente, .pornían eil sus p<lilahraSi y entonadón, confiere a su 
lenguaje una íuerz·a y vehemencia tan sostenidas que difí.cilmehte halla 
r emOis nota tan destacada ni pujanza semejante en ninguno de los ora:dio­
r es profano-s de la literatura universaL 
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�u excelsa misión, de �omunicaJr. a los morta.'les las divinas r•eveiadortes 
transf•armaba su -habla en un �enguaje ultraterreno, en nada comparabl..: 
con los ac.entos más patéti'COs· y sublimes de la elocuencia htunana ; con 
toda vendafL repetían incansablemente que Io que ellos deaían era "pa:laihra 
de Dios".  
�n su estilo se pone de manifiesto la  esvreohai vincU:klción entre pen­
samiento y palabra, razón fundamental fiel lenguaje, pese a las aheu<t­
ciones que en este terreno• nos. han Ü"a�do d�versa•s corrientes: literatrias. En 
1os profetas no hay V'OZ ni ex¡presión desnuda de senti:do, ni vanas fanta , · 
ntaJg>O'rÍaJs lingiüs:ticas, ni falsüs y engañosos <11r:requives ; to�do es verdad, 
S!inceri¡ia.d, sentimieñto humano y reStplandor divino. 
" La.  vivaddaJ5i, el: C'O�orido die SUs pinturas, la :v,enemencia de sus após­
trofes, la origina��dad y naturailidaci de sus conl[)aJI'aJCitOtlles, la fuel1Za, h 
Ílranqueza, la pujanza y la audacia de .sus pa•laJbras inspit1a¡das confieren a 
sus discursO¡S un sello inim,itaMe .  " �Dic. Bi'�. V, col. 7120) Esas SOtl1. pre­
cisamente las cualLiidJaid:es qu� admitramos eru los más gro.tlldes 01r��ores an­
t�guos y modernos, el verd:ader01 d'echa¡do del oradoif' perif�bo. 
A Isa:ía•s se le ha com¡paradro con los tries gigantes 9e la oratoria gre· 
cooromana, Pericles, Demóstenes y Cicerón. San J:uan Cri.sósto¡mo le Ha · 
rr.a. " g,rand:ilocuentísi:!Jlio" " Quizá ningún hombre hab1ó jamás un len· 
guaje tan bello ", afirttna L. Seinecke. La Ha•rpe considena las prülf�ías 
de I!Saías como el súmmum die l1a¡ poesia J:í.rka. Podría reQOtpiléllrse una av · 
tot.Dgía tan florida como: c�QPiosa con los elogiós tributados por los mi" 
gnan¡des poetas, oradto•res, críticos y escriturados al más. sublime de los 
profetas d�e Israel y p-l!ás brillante estilista de lai Jengua hebrea. Profun-. . 
cJiamentc �istinto en casi todos los aS\J?ecto>s es Jeremías, cuyo lenguajt! 
es " llano y sel.'l:CiUo, pero su oontenidl? majesttli05amente pr10fundo", en 
frase de Sa:n Jerónimo (P'l"aef. in lib. 6 Comment. In Ier.J . Y calda un•�; 
de l01s diemás profetas• presenta su selliO! periSOnal que le diistingue entre el 
oonjunto, pues la varit1dadl, una de las galas más atractiva� en toda la li­
t•eratura, brilla de un· mod0¡ s,i,nguilélir en :la bíh1ica, cualid'aldl tanto más ad· 
mirahle cuanto que su idioma, ta11 corno1 ha llegado a nosotros, COit1 gran· 
eles limitaciones, cuentat con un lé�ico na¡da exub¡erante, y 10IS temas s.: 
desenvuelven en un ámbito. ld!e ÍU!er:te matización religi<>Sa�. 
* * * 
La oratoria formó el ne:l'iv:i101 de la Repú;blica. tO'rtla:ttá., y a buen s.eguro 
que mucho más hizo ertJ pr101 de [a g;randeza dle RQI'l1Q. el verbo elotuente 
K! e MaToo Tullí o que la espada 1de Césa1r, a pesar de la idolatría " ceSélll"ista '' 
tan •en boga modernamente en cie11tos sectares. 
-· ------------------··· -
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También rra oratoria die ·los ¡profetas -ilnica en ['eaií&d que pr:vó 
entne los hebreos- f:01rtaleció, depuró y conservó la nacionalidad isr:aelita 
en medio !de vicisitudes sin cuento, entre los continuos. embates y hOStili­
dad inextinguible de los pueblos canane.;:ys y los im.perialismo:s. egipci.:i 
y trans.euf,rátio;), que duranbe si,�Los se disputaron la he,gemoní:aJ del P;ró­
ximOI Oriente en div·ersas épota'S. 
Mayor eficacia y transcendencia social ejerció en Israel la 01ratori�t 
que 'ta· ¡poesía, ¡por más, A:¡¡ue Ja influencia d'e ésta haya pendlurado hasta hoy 
con una virtualidad eouménica e inexhausta y con toda la 'Í1"agancia de 
eterna primavera. 
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